
NRFH, LIV RESEÑAS 245 

sublime es, precisamente, conmover, y, en el Poema heroico... específi­
camente, p r o d u c i r a d m i r a c i ó n por las obras de Dios y apartar del 
camino del mal a quien leyere. Finalmente, sobre el m o d o de decir, 
Galván concluye que "El Poema heroico responde pr imord ia lmente a 
las formas y a la finalidad del estilo sublime; aunque no deja de dar 
cabida a los otros dos, de manera que cada u n o cumple sus propios 
objetivos, y el con junto resulta enriquecido. A d e m á s , el p rop io con­
traste de estilos consigue una intensif icación con efectos cl imáticos y 
ant ic l imát icos " (p. 91) . 

O t r o p u n t o que trata Galván referente al estilo del poema de 
Quevedo es su estrecha re lac ión con la tradición de los modelos poé­
ticos del g é n e r o ép ico : "la vinculación con el g é n e r o se completa con 
la ut i l ización de expresiones, versos y tiradas enteras tomadas de im­
portantes autores clásicos, como V i r g i l i o , Ovid io , Estacio, y de mo­
dernos modelos de épica , como Marco Giro lamo Vida y f orquato 
Tasso" (p. 93). Claramente se pueden observar distintos pasajes en 
donde Quevedo imitó a diferentes autores para situarse j u n t o a las 
grandes obras épicas y elevar la d ign idad de sus versos. Es notable la 
ac la rac ión que hace Galván, siguiendo la o p i n i ó n de M a u d B o d k i n , 
sobre la escasa in formac ión descriptiva que del in f ierno y de las hues­
tes d iaból icas hay en la Biblia, muy diferente de todas las representa­
ciones del i n f r a m u n d o que h a b í a en la l i teratura clásica, por lo que 
el elenco de la p o b l a c i ó n inferna l de Quevedo proviene, con las 
mismas personificaciones y atributos, directamente de la Eneida ( V I , 
w . 273-281), pero con una carga de valorac ión cristiana. 

El estudio de Galván, como queda d icho, posee todos los ele­
mentos de una lectura filológica detenida y detallada del poema de 
Quevedo y tiene como telón de fondo una amplia c o m p r e n s i ó n del 
universo l i terar io del barroco y de sus pr incipios poét icos , que le per­
mite , a l e j á n d o s e de anacronismos e interpretaciones ligeras, situar y 
reconocer el lugar que le corresponde al Poema heroico dentro , tanto 
de la t radic ión de la l i teratura cristiana, como de la poes í a ép ica 
e s p a ñ o l a . 

PABLO L O M B Ó MULLIERT 
El Colegio de México 

L O L A JOSA, El arte dramático de Juan Ruiz de Alarcón. Reichenberger, 
Kassel, 2002; 333 pp. 

El l i b r o de Lola Josa deriva de su tesis doctoral y en él analiza buena 
parte del teatro de Juan Ruiz de Alarcón a par t i r de presupuestos so-
ciohistóricos . Si bien la autora pretende comentar todas las comedias 
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de Ruiz de Alarcón , l lama la a tenc ión que descarte el análisis de La 
cueva de Salamanca y La manganilla de Melilla, por tratarse, s e g ú n ella, 
de obras de escritura temprana, lo que les confiere " u n carácter ex­
per imenta l respecto a la homogeneidad que en sí presenta todo el 
teatro de A l a r c ó n " (p. x iv ) . Dicha homogeneidad se estudia a pa r t i r 
de la re lac ión entre las comedias de Alarcón y el gobierno del Con­
de-Duque de Olivares, entre otras cosas porque éste "se convirt ió en 
el nuevo mecenas que d e b í a velar por los talentos literarios y artísti­
cos de Castilla y Anda luc í a , especialmente, como si de una cues t ión 
de Estado se tratase, ya que el resto del cuerpo social y pol í t ico estaba 
seriamente enfermo" (p. 2) . 

La re lac ión entre Alarcón y Olivares no se detiene s implemente 
en el mecenazgo, sino que - s e g ú n la a u t o r a - incluye la c reac ión de 
las obras hasta hacer de éstas expres ión de u n ideario pol í t ico ; a s í las 
cosas, en una comedia como El dueño de las estrellas "Alarcón quiso 
«confecc ionar» para su «patr ia do l iente» una obra en la que se ofre­
cieran, por u n lado, unas leyes nuevas con las que impulsar la activi­
dad de u n buen gobierno y, por otro , u n e jemplo de lo que era u n 
buen minis tro . Y éste no p o d í a ser o tro que Olivares" (p. 8) . Esta afir­
m a c i ó n es tanto m á s p r o b l e m á t i c a cuanto m á s restringe la c reac ión 
artística de una obra a u n programa ideo lóg i co respecto del cual " lo 
que i m p o r t a destacar - s e g ú n Josa- es que el dramaturgo crea a par­
t i r de una doctr ina que esla madre intelectual del gobierno de Oliva­
res" (p. 17). 

Más adelante, la autora estudia tres dramas polí t icos , una trage­
dia y una comedia de enredo y con ello a m p l í a su exp lorac ión de la 
re lac ión de las obras de Alarcón con el gobierno de Olivares; con sus 
análisis la autora quiere mostrar que Alarcón - a diferencia de L o p e -
"no tiene n i una sola obra en la que el rey sea el eje alrededor del 
cual gire el m u n d o " (p. 25), de m o d o que estar al lado del Conde-
Duque no supone, para Alarcón , part icipar de una c a m p a ñ a propa­
gandís t ica . Desde esa perspectiva la autora estudia una a una las 
comedias del dramaturgo: a p ropós i to de Los favores del mundo descu­
bre una postura reformista del autor; respecto de El dueño de las estre­
llas considera que Ala rcón "escribe una tragedia para el rey, para 
que, mediante la peripecia, el reconocimiento y el patetismo, logre expur­
gar todas sus pasiones como hombre y, así, pueda hacer frente a su 
cargo que le sitúa en la « c u m b r e de la s o c i e d a d » " (p. 38); en Ganar 
amigos advierte que el personaje de d o n Fadrique es la " m á s c a r a dra­
mát ica del p rop io A la rcón" (p. 42); en La amistad castigada los vicios y 
delitos cometidos por el rey hacen de éste u n ser abominable, y en 
Los pechos privilegiados advierte "una mani fes tac ión del entusiasmo 
reformista que le lleva a desear u n m u n d o que se basta a sí mi smo" 
(p. 48) . Me parece que la base argumentativa de los análisis propues­
tos en esta parte exige m á s matices, por lo menos en dos aspectos: 
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¿ q u é entiende la autora por crear "a part i r de una doctrina"?, y ¿aca­
so A l a r c ó n tenía una gama de alternativas polít icas que le permit iera 
estar al lado del Conde y no hacer propaganda o distanciarse y cr i t i ­
car? La propuesta de Josa es muy sugerente e invita a la ref lexión. 

E l cap í tu lo tercero es una puesta al d ía de la deuda que tiene 
Ala rcón con el pensamiento de S é n e c a y Maquiavelo en relac ión, por 
e jemplo, con la noc ión de virtú; es innegable que en Alarcón hay una 
pro funda ref lexión sobre el problema de la l ibertad humana, pero 
restr ingir la a la re lac ión del dramaturgo con las Epístolas morales a Lu¬
cilio o con El Príncipe puede conduc i r no sólo a u n empobrec imiento 
de esta propuesta dramát ica , sino t a m b i é n a u n nuevo cuestiona-
m i e n t o del marco de análisis propuesto por la autora. Ta l cuestio-
namiento es m á s notable al advertir, por ejemplo, que La cueva de 
Salamanca, obra calificada por ella como "exper imenta l " y ajena a la 
homogeneidad de la propuesta de Alarcón, es, a la vez, testimonio de 
la re lac ión entre S é n e c a y Alarcón (p. 87). 

El interés del cuarto capí tu lo radica en la manera en que la auto­
ra muestra el lugar que ocupa el teatro de Alarcón en tanto heredero 
del drama clásico y p u n t o a part i r del cual se proyecta el teatro mo­
derno ; s e g ú n Josa "la comedia de caracteres alarconiana es una cala 
m á s en la evoluc ión que el teatro, desde la comedia ática, emprende 
en pro del desenmascaramiento, tanto de la persona como de la socie­
dad, d e s p u é s de haber convert ido al h é r o e en culpable" (p. 110). 

U n t ramo muy importante del l i b r o está dedicado a estudiar los 
galanes en el teatro de Alarcón ; en esta parte la investigadora señala , 
entre otras cosas, que los galanes alarconianos se encuentran situa­
dos entre la predes t inac ión y el l ibre a lbedr ío , " lo que termina por 
convertirse en la dual idad motr iz de su universo d r a m á t i c o " (p. 114). 
Este universo evoluciona lentamente v le permite presentar galanes 
industriosos, galanes que ascienden y ganan reconocimiento social, 
galanes que dudan entre el c u m p l i m i e n t o de la razón de estado o la 
razón de amor, galanes que pueden o no merecer a la dama que pre­
tenden. S e g ú n la autora, la evolución de esos galanes da forma defi­
nit iva a su comedia de caracteres y "a par t i r de la cu lminac ión de la 
comedia de caracteres, el resto de la p r o d u c c i ó n de R u i / de Alarcón 
es p u r o compromiso socio-político" (p. 193), compromiso de u n autor 
m a d u r o que colabora con la pol í t ica reformista de Olivares ponien­
do a su servicio lo que mejor conoce, los caracteres dramát icos , "pero 
sacados ya de la i n t i m i d a d c ó m i c a para implicarlos en graves proble­
mas de Estado" (id.). De nuevo, la sugerente propuesta de Josa da 
pie a m á s inquietudes: me parece que la p re sen tac ión de personajes 
que oscilan entre la p rede s t inac ión y el l ibre a lbedr ío no es algo ex­
clusivo de l teatro de Alarcón , la cuest ión estar ía en matizar por q u é 
esa dual idad cobra relevancia, q u é la hace diferente y, lo que es m á s 
importante , establecer hasta q u é punto la comedia de caracteres se 
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tradujo - a l parecer- en una suerte de estancamiento creativo de Alar­
cón, estancamiento que permite afirmar a la autora que "el resto de la 
p r o d u c c i ó n de Ruiz de Alarcón es p u r o compromiso socio-polít ico" . 

La ú l t ima parte del l i b r o es u n estudio de las damas y los criados 
alarconianos. De las primeras advierte que "aunque parezca que se 
prestan al j u e g o de la t ipificación que les viene impuesta, quedan 
perfiladas, sin embargo, con unos rasgos paralelos a los de l h é r o e 
a larconiano" (p. 254); a p ropós i to de los segundos, la autora s e ñ a l a 
el p r o f u n d o conocimiento que Alarcón tiene de la t radic ión y la o r i ­
g inal idad de su aporte: " A l gracioso lo talla s e g ú n la práct ica y el gus­
to que i m p o n í a la Comedia Nueva; su criado, en cambio, es u n firme 
y or ig ina l carácter como lo es el de su ga lán-héroe ; es el criado-amigo 
que está al servicio - e n el m á s ampl io sentido de la pa l abra - de u n 
s e ñ o r igualmente capaz de « g a n a r a m i g o s » por su m o d o de ser" 
(p. 295). Creo que los rasgos de las damas o los criados seña lados p o r 
la autora en las comedias de .Alarcón pueden hallarse en otros dra­
maturgos de la é p o c a . 

La" propuesta de Josa tiene muchos méri tos por su in tento de 
análisis s i s temático de casi todas las obras de Alarcón - n o todas p o r 
cuanto faltan algunas que siguen p a r e c i é n d o m e fundamentales y los 
argumentos que la autora esgrime para descartarlas, si b ien son m u y 
fuertes, no convencen del todo. Tampoco convence por completo su 
in tento de ligar buena parte de la c reac ión artística de Juan Ruiz de 
Alarcón con u n argumento sociopol í t ico . E n todo caso, el l ib ro invita 
al estudio de Ruiz de Alarcón y es u n es t ímulo para la ref lexión sobre 
los puntos de contacto entre el teatro y la pol í t ica del siglo XVTI, asun­
to que la asepsia polí t ica de nuestros días a veces olvida. 

H U G O HERNÁN RAMÍREZ SIERRA 
El Colegio de México 

A L A N E. SMITH, Galdós y la imaginación mitológica. Cá tedra , M a d r i d , 
2005; 231 pp. 

E l autor se propone en este l i b r o subrayar la presencia de los mitos 
en la obra de Ga ldós , part iendo de La sombra hasta Santa Juana de 
Castilla, pasando por las Novelas contemporáneas, las obras históricas , 
hasta llegar al teatro. Como se seña la en la Conc lus ión , la estrecha 
re lac ión de Ga ldós con la mi to log ía como procedimiento artístico no 
fue una innovación suya, sino que hab ía sido una constante en la l ite­
ratura del siglo xix, sobre todo en el Realismo. 

U n o de los s eña lamientos de A l a n Smith es el de la presencia de 
la mi to log ía en las tres corrientes que se desarrollan durante el si-


